
En el monte Sión, el Señor todopoderoso preparará para todas las naciones un
banquete con ricos manjares y vinos añejos, con deliciosas comidas y los más
puros vinos. En este monte destruirá el Señor el velo que cubría a todos los
pueblos, el manto que envolvía a todas las naciones. El Señor destruirá para
siempre la muerte, secará las lágrimas de los ojos de todos y hará desaparecer
en toda la tierra la deshonra de su pueblo. El Señor lo ha dicho. En ese día se
dirá: «Éste es nuestro Dios, en él confiamos y él nos salvó. Alegrémonos,
gocémonos, él nos ha salvado.»

Isaías 25:6-9

¡La Pascua no es sólo un día, sino una temporada plena y alegre de 50 días! En
Pascua celebramos la resurrección de Jesucristo y nuestro renacimiento a una
nueva vida en la fe. La resurrección de Jesús es la victoria definitiva y duradera
de Dios sobre el pecado y la muerte, que luego se extiende a cada uno de
nosotros como pueblo de Dios y miembros del cuerpo de Cristo a través del
bautismo. A lo largo de esta temporada, escuchamos historias de Jesús
revelando su verdadera naturaleza como Hijo de Dios a su pueblo. ¿Cómo
podría Jesús revelarse a nosotros en esta temporada, en nuestras vidas y en las
vidas de nuestros vecinos? También escuchamos sobre el surgimiento de la
Iglesia primitiva a través de los Hechos de los Apóstoles: el crecimiento, los
desafíos y los milagros presenciados por los seguidores de Jesús. Como
discípulos de Jesucristo hoy, ¿qué podemos aprender de estos primeros
cristianos? A medida que avanza el tiempo pascual, observamos la Ascensión de
Jesús al cielo (día 40). ¡Pero no nos quedamos solos! La Pascua concluye con el
día de Pentecostés y la llegada del Espíritu Santo entre nosotros.
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La Pascua es una gran temporada para las actividades de fe en el hogar. ¡Es rico
en símbolos y signos de nuestra nueva vida en Jesucristo!
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Dios omnipotente, que por medio de tu Hijo unigénito Jesucristo has vencido la
muerte y nos abriste la puerta de la vida eterna: Concede a los que celebramos

con gozo el día de la resurrección del Señor, que seamos resucitados de la muerte
del pecado por tu Espíritu vivificador; mediante Jesucristo nuestro Señor, que

vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén.
El Libro de Oración Común, p.137 

Luz de las tinieblas: La historia de Pascua comienza en la oscuridad pero
emerge a la nueva luz de la vida abundante. Así como se enciende el cirio
pascual en nuestras iglesias, encienda un cirio en casa durante esta
temporada y para marcar eventos de la vida como bautismos y muertes.
Otra forma de presenciar la luz de la vida es presenciar un amanecer en
algún momento durante la temporada de Pascua.
Semillas de fe: Los jardines ocupan un lugar destacado en la historia de
Semana Santa y Pascua. Jesús ora en el huerto antes de su muerte y se
encuentra con María en el huerto después de su resurrección. En esta
temporada, somos testigos de nueva vida que brota de ramas
aparentemente muertas y tierra vacía. Las semillas plantadas se transforman
en brotes y capullos verdes, tal como Jesús salió de la tumba. Plante algunas
semillas, en una maceta o en un lecho de jardín, y observe cómo brota la
gloria de la creación de Dios. O dé un paseo o visite un jardín y, al ver la
renovación anual de la tierra, dé gracias por el regalo de nuestra salvación.
Vida de resurrección: observe las señales de nueva vida y renacimiento que
nos rodean durante esta temporada: ¡nuevo crecimiento, arcoíris después de
una lluvia y mariposas! Utilice estas señales visuales para recordarse a usted
mismo y a los demás el regalo del hijo de Dios, Jesucristo, y su obra de
reconciliación y salvación.


